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A L A  G A C E T A  DE M A D R I D
D E L  M AR TES 12 D E  E N E R O  D E  1819.

A K T I G U L O  D E  O F I C I O .

En medio de! profundo dolor que c.ausó en el corazón de S. M. la funesta 
niuerre de la R h n a  nuestra Señora Doña M a r í a  I s a b e l  F r a n c i s c a  , acae­
cida en la noche de 26 de Diciembre, se manifestó aun mat’nániino en dicrat 
providencias Mra que en su entierro se procediese con la inígestad y  deci-.Q 
debido á la Real Persona de su cara E s p o s a  y  de la Serma. Sra. Litaiita de 
que estaba en cinta.

Con tan d i^ o  objeto nombró S. M. al Excmo. Sr. marques de Valverde 
conde de Torre|on, mayordomo mayor de la R e i n a  nuestra Señora, para 
disponer y  presidir su entierro; y  á ia Excma. Sra. condesa de la Puebla del 
Maestre para que arreglase lo correspondiente en la Real Cámara y  sala en 
donde se habían de exponer los Reales cadáveres hasta hacer su entrega al 
mayordomo mayor.

Vestidos de gran g a ü , fueron conducidos con aparato magestiioso á la 
^ la  titulada de Damas de la Reina M adre, y  colocados á las nueve de la ma­
ñana del_ día 27 sobre una cama imperial de Reyes difuntos, puesta en una 
gran tarima alfombrada. La Excraa. Sra. camarera m ayor, á presencia del 
Excmo. Sr. marques de Casa-Irujo, primer Secretario de Estado, y  con asis- 

de los Eremos. Sres. mayordomos mayores y  caballerizo mayor de 
• M ., hizo formal entrega á la antigua y  noble guardia de los Monteros de 

«pinosa de los Reales cadáveres de la R e in a  nuestra Señora, que estaba so- 
la cama imperial, y  de la Serma. Sra. Infanta su hija, que fue colocad© 
costado izquierdo. Cuatro monteros se pusieron inmediatamente de guar­

d ia , tomando el cetro y  corona de oro los dos que estaban á la cabecera. Ei 
exento de Guardias que estaba de servicio se encargó también de la custodia 
de ios Reales cadáveres, y  su guardé quedó dentro de la misma sala. En ella 
había 24 blandones con hachas de cera amarilla, y  se hablan levantado siete al 
tares , en que desde luego se empezaron á celebrar misas, dejando libre entrada 
al publico para ver los Rea!« cadáver^, que estuvieron expuestos hasta las 10 
de la manana del proxTOo 28. A  esta hora acudió á dicha sala el Excelentísi- 

?■  ?■  conseiero de Estado, que sirve la secretaría de
Estado de gobierno de suC^nsejo, y  estaba nombrado secretarlo de entregas 
de los Reales cadáveres; y  habiéndose recoi),o.cído el de U R e i« a  nuestra
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ñora Doña M a r í a  I s a b f x  d e  B r a g a u z a ,  se entregó de los dos el Excelen­
tísimo. Sr. marques de V a lv^ d e conde de Torrejon, su mayordomo mayor, 
asistiendo á este acto la Excma. Sra. c.amarera m avor, que hizo solemnemente 
la entrega, y  los Excmos. Sres. conde de M írantía, mayordomo mayor del 
R e y j  coude de la Puebla, sumiller de Corps, y  marques de Bélgida, caba­
llerizo mayor del R e y .  A  su presencia y  de los Sres. m ^ordom os de semana 
marques de O vieco, D . Fernando de W ontoya y  Solís, D. Luís Goyeneche y  
D . Manuel Centurión , dispuso dicho Sr. marques de Valverde conde de 
Torrejon que se trasladasen los Reales cadáveres á una caja de plomo que es­
taba preparada; y  después de haberse soldado, y  de haberse reconocido el cuer­
po difuuro de la R e i n a  augusta por una visera de cristal que tenía, mandó 
que se cerrase también con ¡a caja exterior, forrada de tisú de oro floreado, 
guardó sus dos llaves, é hizo trasladar el féretro á la misma cama de parada, 
guarnecida de tela de seda matizada y  de franjas de plata, y  cubierta con un 
magnífico paño de tisú igual al almohadón que estaba encima, y  á la cubierta 
de k  caja exterior. H izo en seguida dicho Sr. Exemo. marques de Valverde 
nueva entrega á los monteios que habían asistido á  este reconocimiento, y  
continuaron la guardia, igualmente que los del Real cuerpo de la Persona del 
R-.-y , á las órdehes de su exento D . Rafael Roldan y  Porras, á  quien se en­
cargó la debida vigilancia.

Convocadas para las cinco de la mañana del próximo dia 29 las perso­
nas destinadas á bajar los Reales cadáveres, y  conducirlos en pompa fúnebre 
al Real panteón de S. Lorenzo, se reunieron en ¡a pieza en donde estaban co­
locados, el Exemo. Sr. marques de Valverde, acompañado del Exemo. Sr. con­
sejero de Estado secretario de entregas y  el lim o. Sr. D . Felipe M onto- 
y a , obispo de Teruel, prelado de esta* función, á quien acompañaba la 
Real capilla, ¡os uentlleshombres de Cámara de S. M . con egercicio de 
la serviclumbre del R e y , Exemo. Sr. marques de R afal, marques de M on- 
tealegre conde de O ñete, marques de Astorga conde de Altam ira, y  cwide 
de V illam onte; la Excma. Sra. camarera mayor condesa d e  la Puebla del
Maestre 5 las damas de la R e i s a  nuestra Señora Exemas. Sras. duquesa de 
Uceda y  Frias viuda y  marquesa de Villanueva de D uero; las péñoras de Ho­
nor condesa de N egri y  Dona Francisca Tabeada de A riza; ios cuatro refe­
ridos mayordomos de semana que habian asistido á la entrega en el dia ante­
rior; 12 eentileshombres de Boca y  Casa de S. M .;  12 caballeros pages del 
R e y , acompañados de su teniente de ayo  y  directores; 8 individuos del 
Real cuerpo de monteros de Espinosa, y  los alcaldes de Corte D . Andrés 
O llcr y  D . Manuel Josef de Arbizu. Con este acompañamiento, y  la cniz de 
la Real capilla seguida de 12 capellanes de honor, se levantaron los Reales 
cadáveres, y  á las seis de la mañana empezó á marchar la com itiva, saliendo 
de la expresada sala entre la Reai compañía de Alabarderos que estaba for­
mada ; y  asiendo los referidos mayordomos de Semana, ayudados de los geo- 
tileshombres de Boca y  Casa de los aldabones de la caja, la condujeron hasta 
la primera meseta en la escalera grande, y  después la bajaron los gentiles- 
hombres de Boca hasta ¡a puerta principal de Palacio, en donde la recibieron 
•cuatro caballerizos de campo, que la colocaron en un coche de Casa Real, 
que hacia de estufa, con la misma almohada y  rico paño que habla servido en

k
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dkha cama de parada. Colocados asi los Reales cadáveres, y  en contorno de 
este coche, todo enlutado, los oficiales de la guardia de honor, caballerizos, 
monteros y  demas individuos á quienes correspondía este lugar, empezaron 
las tres salvas de aitilletía de á 4̂  cañonazos, y  se continuó al mismo tiem­
po la marcha ordenada con toda la comitiva de costumbre, clasificada- en la 
forma de estilo, y  presidida por el Exemo. Sr. marques de Valverde conde 
de Torrejon. L a  brigada de flanqueadores de ¡a Guardia del R e y  abría paso 
á la estufa, á cuya retaguardia iba formado el primer escuadrón de la misma 
Guardia. La de infantería Española, mandada por su coronel el Excelentísimo 
Señor duque del Infantado, que formaba la primera á la derecha en ia plaza 
de Palacio, y  todas las tropas de la guarnición de M adrid, que estuvieron 
formadas, hicieron los honores debidos al cadáver de la R e i n a  nuestra Señora. 
En este orden se salió por Ja puerta de Segovia; y  haciendo las pausas en los 
pueblos de tránsito para cantar el responso, se caminó hasta la villa de Gala- 
pagar , en donde se hizo mansión, colocando el féretro en la iglesia con el 
estandarte del escuadrón, y  con la misma guardia y  aparato que había esta­
do en el palacio de Madrid.

A  las cuatr9 de la mañana del día 30 se volvió á emprender la  marcha coti­
la  misma pompa y  orden que el dia anterior; y  hecha pausa también para 
cantar el responso en el Escorial de abajo, llegó e! entierro formado al monas­
terio á Jas siete y  media de la mañana. Acercada la estufa á la puerta princi­
pal del patio de los R e y e s, en que se hallaban formadas en parada dos com­
pañías del primero y  segundó regimiento de infantería Española, los cuatro 
caballerizos de campo bajaron la caja de la estufa, y  tomándola los 1 2 gen- 
tileshonibres de B o c a  y  Casa ia. colocaron en el atrio donde esperaba el 
R . V. Prior con capa pluvial, acompañado de los R R . PP. diputados, de la 
comunidad, colegio y  seminario que estaban con velas encendidas, cruz y  ci­
riales. En següida se leyó la carta del R e y  , que el Exem o. Sr. marques de 
Valverde conde de Torrejon entregó al R . P . P rio r, noticiándole la muerte 
de U^Re in a ,  y  que enviaba su Real cadáver y  el de la Serma. Sra. Infanta para 
que luesen sepultados según costumbre. Se manifestó también la Real cédula 
en que el Sr. D . Felipe i v  decidió la controversia que habia entre el monasterio 
y  la Real capilla: cantó esta, presidida del lim o. Sr. obispo de T eruel, un 
responso solemne, y  concluido se retiró, como los individuos de las órdenes 
mligiosas que h pta  allí formaron parte ce la comitiva. La comunidad empezó 

entonar el Miserere, y  los gentileshombrcs de Boca y  Casa volvieron á con- 
ucir la C3)a hasta la puerta de la iglesia, desde donde la tomaron los genti- 

leshombres de Cámara y  .mayordomos de S. M ., que la pusieron en un tñ - 
mu o chato qu* estaba preparado en el crucero, cubierto con el mismo paño 
y  alm ohada que habia tra íd o . Los 16 Mandones de c M ilo , el gran candelabro 
y  todos los altares traían la cera amarilla correspondiente Sobre él féretro 
se colocó una corona de R ein a, ademas de la que tenía uno de los cuatro 
monteros de Cámara que estuvieron en pie al lado de la tarima, con las mis­
mas insignias y  orden que habían hecho la guardia en los dias anteriores 
Los caballeros Pages estuvieron alumbrando desde el principio de la fun­
ción lúgubre. Los guardias de la Persona del R e y  estuvieron al testero y  
lados del túmulo, y  los guardias alabarderos cerraban el luctuoso circo , en
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